
MONICION DE ENTRADA 

Hoy, como cada año, queremos recordar el 3 de julio, que marca la 

muerte de nuestra Fundadora María Ana Mogas y vivir su Carisma y 

Espiritualidad Franciscana, con el corazón abierto, unidos en 

fraternidad en esta gran Familia María Ana Mogas, a través del lema: 

Sembradores de alegría”. Queremos que todos y cada uno, cada 

fraternidad, grupo y Familia, sembremos alegría a nuestro alrededor, 

porque se descubre a Dios en lo que se vive, en lo que pasa, en lo que 

les rodea... y con Él todo nos lleva a la alegría y no nos puede robar 

esta alegría. 

Hoy nos encontramos ante una gran oportunidad para expresar y 

transmitir nuestra alegría, nuestra voluntad de seguir con alegría las 

obras de María Ana, y construir a los bienaventurados, que caminan 

con plena confianza en Dios. Este año tan especial, marcamos el 

crecimiento de la Familia María Ana Mogas y renovamos nuestro 

compromiso de ser una verdadera familia que Ama y Sana al estilo de 

María Ana, construyendo nuestro sentido de pertenencia con alegría 

fraterna en nuestras comunidades repartidas por todo el mundo.  

Queremos pedirle al Señor, en esta celebración, que nos ilumine con el Espíritu Santo para fortalecer 

nuestra dedicación incondicional como verdaderos discípulos de María Ana Mogas, para permanecer 

unidos siguiendo su misión con alegría, amor y sacrificio. 

Con profunda alegría y gratitud, iniciamos nuestra celebración eucarística, desde la Parroquia de 

Nuestra Señora de Fátima da Beira, que será presidida por el Párroco Diamantino Almeida, 

transmitida virtualmente por Rádio Pax da Beira en Mozambique a todas las fraternidades construidas 

en todo el mundo, Angola, Argentina, Benín, Bolivia, Brasil, Chile, España, Italia, Mozambique, Perú, 

Portugal, Venezuela. 

 ORACIÓN DE PERDÓN: 

Pedimos perdón por nuestra indiferencia ante las necesidades de nuestros hermanos, que les 

roba la alegría. 

Perdónanos, Señor, por nuestras actitudes de ira, egoísmo, violencia, desprecio, juicio, 

mentira, intolerancia, que hieren los corazones y destruyen la alegría de nuestros hermanos, 

en nuestra familia, fraternidad, parroquia, trabajo y sociedad en general. 

PALABRA DE DIOS: 

 1ª Lectura (Ef 2,19-22):  

Hermanos: Ya no sois extraños ni huéspedes, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de 

Dios, edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, que tienen a Cristo como piedra angular. En 

Cristo, todo el edificio, bien ensamblado, crece hasta formar un templo santo del Señor; y en unión con Él, 

vosotros también os integráis en la construcción, para convertiros, en el Espíritu Santo, en morada de Dios. 

 

 



Salmo responsorial: 116 

R/. Id por todo el mundo y proclamad el Evangelio. 

*Alabad al Señor, naciones todas, aclamadlo, pueblos todos. 

*Su misericordia es firme para con nosotros, la fidelidad del Señor permanece para siempre. 

Lectura del Evangelio, según (San Juan: 20,24-29)  

En aquel tiempo Tomás, uno de los Doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros 

discípulos le dijeron: “Hemos visto al Señor”. Pero él les respondió: “Si no veo la señal de los clavos en sus 

manos y la mano en su costado, no creeré”.  

Ocho días después, los discípulos estaban de regreso en casa y Tomás estaba con ellos. Jesús vino, con las 

puertas cerradas, se paró entre ellos y dijo: “La paz esté con vosotros”. Luego dijo a Tomás: “Pon aquí tu dedo 

y mira mis manos; acerca tu mano y métela en mi costado; y no seáis incrédulos, sino creyentes”. Tomás le 

respondió: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «Porque me has visto, has creído: Bienaventurados los que 

creen sin haber visto». 

Homilía. 

ORACIONES: Al orar colocar la imagen con las manos blancas simbolizando la paz para que todos 

construyan alegría en las fraternidades. 

• Señor Jesucristo, tú que eres Príncipe y fuente de Paz en nuestros corazones y en el mundo, ten 

piedad de nuestras imperfecciones y de nuestra falta de amor. Danos un corazón dócil para acoger 

con alegría tu Paz en nuestros corazones. Oremos al Señor 

• Sabemos y creemos que la unidad y el amor es la manera de crear tu reino aquí en la tierra. 

Ayúdanos a vivir en comunión fraterna unos con otros con alegría y mostrar al mundo que somos 

hermanos. Oremos al Señor 

Oremos a Dios nuestro Padre por todos los que defienden la justicia y son injustos, proclaman la paz 

y hacen la guerra, para que el Señor les haga sentir el dolor de sus hermanos que sufren a causa de 

la guerra, para que puedan poner la paz en práctica que proclaman. Oremos al Señor 

• Oremos por nuestros hermanos que sufren la guerra para que puedan encontrar un refugio seguro, 

alegría y apoyo de todos sus otros hermanos que están en paz.  Oremos al Señor • Señor, Padre 

Santo, Dios eterno y omnipotente, que animalizas y fortaleces con tu bendición nuestra frágil 

condición humana, bendice más en tu bondad a estos hijos tuyos enfermos, para que, superando sus 

enfermedades y recuperando la salud, puedan bendecir a tu Santo nombre con renovada alegría y 

gratitud. Oremos al Señor 

• Queremos agradecer a Dios por el don de la vida de todos los niños y personas mayores 

desamparadas, pidiendo a la sociedad que sea más caritativa y acogedora, para poder compartir lo 

que tiene con este colectivo para que no pasen ni un solo día sin comida o refugio. Oremos al Señor 

 

PROCESIÓN DE OFRENDAS - Simbolizando la gozosa experiencia de hermanos y hermanas de los 

12 países donde se construye la familia María Ana presentamos:  

• Imagen de la Madre Fundadora; niños bailando con globos acompañarán el ofertorio (luz, 

sal, capulana, batuque, banderas de cada país).  

• Cartulina grande con símbolo de alegría, con un círculo rodeado por 12 manos indicando 

el nombre de cada uno de los 12 países.  



ACCIÓN DE GRACIAS 

Dios, fuente de alegría, te alabamos y te agradecemos por esta celebración eucarística que tuvimos 

hoy en el aniversario 138 de la muerte de nuestra Madre María Ana Mogas. 

Damos gracias al Señor por la divina alianza con nuestro fundador y permanente con la Congregación 

de las Hermanas Franciscanas Misioneras de la Madre del Divino Pastor para que como familia 

podamos caminar juntos y con alegría para servir a Tu creación. 

Damos gracias al Señor porque en esta celebración permitió renovar nuestro compromiso, cada uno 

de nosotros para seguir viviendo y promoviendo momentos de alegría, esperanza, regocijo, risa en 

nuestras fraternidades. 

 

GESTO DE DESPEDIDA 

Al final, cuando el sacerdote dice se pueden ir en paz, las hermanas, asociadas y demás participantes 

se abrazan en señal de nuestra alegría y unión fraterna... 


